
Los salvadores 
de España 

Introducción de Robert Marrast 

F 
J L J l estreno de Los salvadores de España tuvo lugar el martes 20 de octubre de 
1936, en el Teatro Español de Madrid. La obra de Rafael Alberti formaba parte del 
primer espectáculo presentado por Nueva Escena, —sección teatral de la Alianza de 
Intelectuales Antifascistas—, que se componía, además, de La ¡lave de Ramón J. Sen-
der y Al amanecer de Rafael Dieste. Este último, asesorado por el actor Francisco 
Fuentes, era el director de la compañía y su director de escena. El decorado de Los 
salvadores de España fue realizado por Miguel Prieto. 

De este espectáculo, bien recibido por la crítica y el público, se dieron sólo once 
representaciones, interrumpiéndose la actividad de los teatros de Madrid a causa de 
la agravación de la situación militar. Además, la farsa de Alberti fue representada 
el domingo 25 de octubre, para clausurar el segundo mitin de la Alianza, organizado 
en honor de los escritores extranjeros presentes en Madrid, entre los cuales estaban 
Ludwig Renn, Gustav Regler, Louis Aragón, Elsa Triolet... 

Por ser la más completa y detallada, citaremos la reseña que de la obra de Alberti 
publicó A.S.B. (Antonio Sánchez Barbudo) en El Mono azul (9,22 de octubre 1936): 
El talento y la gracia peculiar de Alberti para lo caricaturesco, fuerte, lleno de colori­
do y brío, de novedad y espectacularidad, nos hacía esperar algo divertido e ingenioso 
de la «ensaladilla» por él anunciada. Todos reaccionamos con entusiasmo sólo al le­
vantarse el telón y ver el abigarrado conjunto de generales, andalucistas de feria, 
moros y comparsas presididos por un obispo, al que rodean sacristanes y cañones. 
Los latines del obispo bendiciendo a italianos, portugueses o alemanes, los tipos ridí­
culos de éstos y sus discursos, dieron motivo a Alberti para que luciese su ingenio 
y su asombrosa habilidad y gracia en el manejo del trabalenguas. Al final, un desfile 
brillante de la soldadesca, heroica y bendita bajo una lluvia de rojos claveles, que 
lanza al lado de unos señoritos borrachos, la mujer del cartel, de españolada, de gene­
rales chulos. 



' Dos ejemplares de esta 
publicación se conservan en 
el Archivo Histórico Militar 
de Madrid. No se me ha 
autorizado su jotocopia, y 
por ello no se reproducen 
aquí la portada y el cartel 
citados. 
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La «ensaladilla» de Alberti, puro espectáculo, no es para contada; pero fue un acier­
to indudable que regocijó enormemente al público y no defraudó en nada a los admi­
radores del gran poeta del pueblo, animador de nuestro teatro grotesco y poeta satíri­
co que enlaza con la mejor tradición popular española de este género. Es preciso 
destacar el magnífico decorado de Miguel Prieto y la disposición escénica, que contri­
buyeron al rotundo éxito de este cuadro. 

Alberti, que se encontraba en el patio de butacas, fue reconocido y entusiásticamen­
te vitoreado por el público, que al final escuchó con emoción La Internacional. 

Al final de su crónica sobre el mismo espectáculo, SAM (Serafín Adame Martínez), 
en el ABC del 21 de octubre, pide le sea permitido «preguntar a Alberti por qué él, 
capaz de tanto, se contenta con tan poco —una breve pincelada: apenas diez minutos—», 
aunque pueda respondernos el hecho de que Rafael Alberti escribiera —en pocos días— 
otra obra. El apremio explicaría la brevedad de ésta, brevedad que no le quita ni 
calidad teatral, ni eficacia. Lo que era de esperar de un escritor que era el único 
en España con una extensa experiencia del teatro político. 

En una carta del 24 de noviembre de 1952 al que esto escribe, Rafael Alberti decía: 
«Los Salvadores de España, gran grotesco, se representó mucho durante nuestra gue­
rra. Nunca esta obra fue publicada. Hasta hace poco tuve una copia, que envié al 
Uruguay y que empiezo a considerar perdida.» Es verdad que no se imprimió nunca 
la versión primitiva de la obra tal como fue representada por Nueva Escena. Pero 
sí se publicó, en un folleto editado por el Subcomisario de Propaganda del Comisaria-
do General de Guerra, la versión para títeres, con el subtitulo: «Farsa satírica para 
guiñol», Tal como se puede leer en la portada de la edición, reproducida en la página 
112 del libro Propaganda y cultura en los frentes de guerra... (Valencia, mayo de 1937)'; 
en la página 114 del mismo libro, hay una foto de un cartel del guiñol La Tarumba, 
con el siguiente programa: Lidia de Mola en Madrid [de Luis Pérez Infante y Miguel 
Prieto], Radio Sevilla [de Rafael Alberti], Retablillo de don Cristóbal [de Federico Gar­
cía Lorca], y Los salvadores de España; en las páginas 104-106, se cita un extenso 
fragmento de esta última obra. 

En el libro que se acaba de citar, el fragmento de la farsa va precedido de la si-
guientea advertencia: 

LOS SALVADORES DE ESPAÑA.— El autor de esta deliciosa farsa hace constar 
que esta obra estrenada por Nueva Escena en el Teatro Español, no fue escrita expre­
samente para guiñol. Su versión primitiva difiere algo de la presente, que es el pro­
ducto de una transformación popular, viva, sufrida día a día al ir representándose 
en el teatro de muñecas. 

Pero la adaptación se debe también al hecho de que en un guiñol era imposible 
presentar el «desfile brillante de soldadesca [...] bajo una lluvia de rojos claveles, que 
lanza al lado de unos señoritos borrachos, la mujer del cartel [...]», que vio Antonio 
Sánchez Barbudo, según lo refiere en su reseña ya citada. 

Así arreglada, la «ensaladilla» de Alberti vino a formar parte del repertorio de La 
Tarumba, guiñol entonces animado por Miguel Prieto, Luis Pérez Infante y Felipe Ca-
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marero, y que había sido bautizado, en los primeros tiempos de su actuación durante 
el «bienio negro», «con ese nombre valleinclanesco» por Pablo Neruda, como lo re­
cuerda Raúl González Tuñón en su artículo «La Tarumba (Los títeres al servicio de 
la guerra)» (Ahora, 12 de mayo de 1937). 

El folleto, editado por el Subcomisario de Propaganda, y titulado La Tarumba. Gui­
ñol satírico al servicio de la guerra —sin nombre de autor, pero que puede ser de 
Miguel Prieto-, contiene una representación de las obras del repertorio del teatrillo, 
entre las cuales está la farsa de Rafael Alberti: 

A Radio Sevilla sigue Los salvadores de España; en esta farsa, «ensaladilla», como 
la califica el autor recordando un viejo género de teatro, aparece el obispo de una 
ciudad andaluza que con sus ropas deslumbrantes y su voz afeminada bendice al ejér­
cito «nacional» que arenga Queipo de Llano. 

Los oficiales y jefes del movimiento «nacionalista» saludan en sus respectivos idio­
mas al general pelele, que se desespera sin entender una palabra. Hablan, hablan, 
y sólo por sus vestidos, por su aspecto, los reconoce. Es el moro, llena de promesas 
la imaginación y el bolsillo de billetes sin valor. El moro, engañado y arrancado de 
sus campos para traerlo a una muerte segura. Es el italiano, que presta su ayuda 
a cambio de las Baleares y de los puntos estratégicos para una futura guerra. El 
alemán, que vende sus Junkers, sus tanques y sus hombres por unas minas y la pers­
pectiva de una colonia. El portugués, arrimado a la sombra de los fuertes dictadores 
fascistas y vendido al mejor postor [...] 

¿Qué suerte puede caber al «ejército nacional» de los generales facciosos? La que 
señala el guiñol, la muerte a mano de nuestros luchadores, que les persiguen hasta 
los últimos rincones. 

Hasta hace poco, sólo se conocían estos datos indirectos sobre Los salvadores de 
España, y la escena reproducida en el libro arriba citado. Hoy, gracias al Sr. Danilo 
Trelles, el cual tuvo la generosidad de entregar una copia que conservaba de esta 
obra a Rafael Alberti, por fin podemos leer la versión para guiñol de esta primera' 
obra de teatro de guerra del gran poeta. 

R. M. 
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